La armonía, como elemento estilístico, no comprende únicamente el acorde como fenómeno aislado, sino todas las relaciones verticales sucesivas, incluyendo el contrapunto y la polifonía.

El énfasis que la música occidental pone en la armonía es causa o quizá efecto de una sofisticación que va más allá de la organización del resto de los elementos.

A través de las distintas etapas de la historia de la música podemos observar la evolución de los convencionalismos de la armonía. Esto nos ayuda en el análisis estilístico, puesto que nos da un mayor conocimiento de las tendencias, ya sean progresivas o regresivas, del estilo armónico de cualquier compositor.

El impacto de la armonía se materializa a través de una serie de relaciones variables según los compositores, escuelas o épocas. Una nota de paso diatónica (1) que a nosotros nos parece disonante dentro del convencionalismo de Mozart, puede ser un procedimiento consonante si lo observamos en una pasaje de Richard Strauss. Para éste último el convencionalismo armónico se ha expandido tanto que esa nota de paso forma parte de los recursos básicos de la melodía.

Las dos funciones fundamentales de la armonía

En primer lugar tenemos el ‘color’ armónico. Es en muchos estilos el recurso más instantáneo y directo. Inmediatamente nos percatamos de los cambios producidos de los acordes mayores a los menores; de las cuartas y quintas a las terceras y séptimas. Otras complejidades armónicas son las posiciones cerradas o abiertas de los acordes, las duplicaciones de determinados grados y las relaciones entre tonalidades de sostenidos, más luminosas,  bemoles, más oscuras.

Otros cambios de color también pueden apreciarse en pasajes de mayor o menor disonancia.

Después tenemos la ’tensión’. Si podemos hablar de relajación de un acorde o disonancia es porque previamente las relaciones armónicas han producido un efecto de tensión. Si elevamos este efecto a una dimensión mayor, un tiempo o una obra completa, podemos observar momentos de mayor estabilidad que contrastan con pasajes inestables.

En cierto modo los valores de color pueden también funcionar como creadores de tensión, como por ejemplo cuando se ‘’oscurecen’’ las tonalidades, hacia el lado del bemol.

Otro punto básico para la observación es saber distinguir entre lo esencial y lo detallado, es decir, entre los elementos estructurales y los puramente ornamentales. Cualquier cambio de duración inferior a la unidad predominante debe ser considerado ornamental. Por ejemplo, en un pasaje constante de negras una semicorchea es un elemento ornamental.

Desde el punto de vista de la armonía, existe el problema de determinar dónde hay un acorde. Para nuestro propósito de estudio analítico debemos extender la definición de acorde a cualquier momento donde haya sonidos concurrentes. Algunos teóricos prefieren el término ‘’simultaneidad’’, pero nuestro tradicional ‘’acorde’’ aún puede servirnos perfectamente a nuestros propósitos.

La extensión del término acorde implica dos consideraciones importantes. En primer lugar hay que tener en cuenta que los acordes de tercera o terceras superpuestas no tienen por qué ser las estructuras verticales más relevantes de un estilo. Y la segunda consideración es que las funciones de tensión y color existen en todos los estilos aunque sus relaciones verticales estén muy alejadas de los familiares conceptos de acorde, progresión o tonalidad.

(1) El término diatónico hace referencia a un interavalo entre dos notas que no están alteradas. Por ejemplo Do-Re. Al contrario, un intervalo cromático sería Do#-Re

